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Altar para el Santísimo
Velas.
Cojines
Un letrero con el nombre de Monasterio Invisible.
Imagen de mochila.
Refrigerio

Lugar: Pasillo Pastoral
Hora: 3:00 – 4:00PM
Responsables: Comunidad de Hermanas Bethlemitas y Animadora
Vocacional 
Tema: Huellas del cielo
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Hoy recordaremos el Día de Todos los Santos, un día muy 
especial que nos recuerda algo hermoso: la santidad no es solo para

algunos ni depende de la edad. Los santos fueron personas como
nosotros, con alegrías, sueños, dificultades y preguntas, pero
respondieron con amor al llamado de Dios en su vida cotidiana.

El Día de Todos los Santos nos invita a mirar ese camino posible para
cada uno: ser luz, ser bondad, ser amor. Porque Dios sigue

llamándonos, y cuando respondemos con amor, la santidad florece en
nosotros.

El día de hoy recordaremos a San Carlo Acutis un modelo de
santidad, no esperó ser adulto para responder al llamado de
Dios. En la escuela, entre amigos, frente a la pantalla de su
computador, en la misa diaria, todo aquello lo vivía como

oportunidad para el amor. 

Su ejemplo nos recuerda que la
santidad está al alcance de cada

persona, en lo cotidiano, y que el sí a
Dios no conoce barreras de edad,

condición o talento.



DRAMATIZACIÓNDRAMATIZACIÓN

Marco (amigo de Carlo): Carlo, siempre sales tan contento cuando
vienes de la iglesia. ¿Qué te pasa por la cabeza?
Carlo: Que Jesús es mi mejor amigo. Él siempre está, incluso cuando
yo me olvido de Él. Me da fuerza para todo.
Luca (amigo de Carlo): Y aun así no te pierdes ni un partido. Eso
está bien. Vamos, te toca jugar de delantero hoy.

Carlo ríe y recibe el balón con un toque suave
Carlo: Dios quiere que vivamos con alegría. No hay que dejar de
hacer lo que amamos, solo hacerlo con amor.
Juegan unos minutos. Carlo pasa el balón, corre, se cae, se levanta,

vuelve a reír.  
A lo lejos, su mamá observa, con esa mezcla de ternura y admiración

que solo las madres conocen.
Madre de Carlo: Carlo… ya es hora, cariño.

Carlo recoge su mochila
Marco (amigo de Carlo): Antes de que te vayas… ¿qué estabas
haciendo en tu computador? Dijiste algo de milagros. 

Se encuentra dialogando un grupo de niños con un balón. Carlo sale del
salón, con su mochila y un pequeño rosario en el bolsillo. Acaba de salir

de misa en la parroquia cercana.



Luca (amigo de Carlo):  ¿Y tú crees que la gente va a entrar a
ver eso?
Carlo (responde de manera calmada)Eso espero. Si Dios me
dio facilidad para la informática, quiero usarla para algo que
ayude… Lo que hacemos con amor siempre llega a algún
corazón.

Los amigos guardan el balón y se despiden
Marco (amigo de Carlo):  Mañana nos la muestras, ¿sí?
Carlo: Claro… es más, ustedes pueden ayudarme a que la
página sea conocida. Ustedes son mis mejores promotores.

Los tres ríen. En ese momento llega el papá de Carlo, que ha
escuchado parte de la conversación.

Padre de Carlo: Nos enorgullece ver cómo usas tus talentos,
hijo. Dios te ha dado muchos regalos, y tú los estás
compartiendo.
Carlo (responde sonriente): Solo quiero ser fiel a lo que Dios
me pide. Él me llama a amar… y yo quiero decirle sí en todo lo
que hago. Aunque sea jugando fútbol o usando internet.

La mamá le acomoda suavemente el cabello

Carlo: Estoy armando una página web. Quiero que
muchas personas conozcan los milagros eucarísticos. A
veces la gente piensa que Dios está lejos, y en realidad

está aquí, vivo y cercano.

Madre de Carlo: Y nosotros caminamos contigo. Como
familia, aprendemos juntos a amar más.



Carlo: Hasta mañana. Y gracias por no reírse de mi fe… Al
contrario, me animan.
Luca (amigo de Carlo): Somos amigos, Carlo. Eso es lo que hacen
los amigos.

Su padres se adelantan 
Carlo se dirige a los asistentes: Siento mi corazón lleno de ideas.
Quiero que muchas personas puedan encontrar a Jesús también en
Internet, donde pasamos tanto tiempo. Mis papás me escuchan con
una cara de sorpresa linda, como si se preguntaran cómo es que un
chico como yo puede estar pensando en tantas cosas a la vez. Yo
solo sé que cuando amo algo, lo doy todo: en el fútbol, con mis
amigos, y también con Dios.

Carlo toma las manos de sus padres y mira atrás,
hacia sus amigos, que lo saludan.

Siento algo fuerte, como una certeza que no
necesita palabras Dios me está llamando. Y ese
llamado no es para después, es para hoy. Para
vivirlo en lo que ya hago: en mis juegos, en mi

computador, en mi familia, en cada detalle
pequeño. Quiero que mi vida entera sea una

historia que hable de Él.

Carlo se arrodilla ante el Santisimo.



REFLEXIÓN Y COMPARTIRREFLEXIÓN Y COMPARTIR

A veces pensamos que ser santo es algo muy difícil, pero hoy
descubrimos con Carlo Acutis que la santidad está a nuestro

alcance, porque nace en lo que ya hacemos cada día.

Hoy, igual que Carlo, podemos mirar al cielo y
decirle en silencio: Quiero ser santo como Tú me

sueñas. Y entonces, todo lo que somos
empieza a brillar.

Carlo nos enseña que Dios tiene un sueño para cada
uno, y que ese sueño se hace realidad cuando

respondemos con amor. 
No importa la edad, el lugar ni los talentos. Lo 

único importante es decirle a Dios con nuestra vida:
Aquí estoy, quiero amarte y amar a los demás.

Cada estudiante recibe la imagen de una mochila. Esa mochila
representa el camino hacia la santidad, igual que Carlo llevaba en

su corazón las cosas esenciales para vivir con amor.  En la
mochila responden la siguiente pregunta ¿Qué talentos y sueños
quiero guardar en mi mochila para descubrir la vocación a la que

Dios me llama?

Podemos ser santos cuando ayudamos en casa sin que nos lo pidan,
cuando elegimos decir la verdad, cuando no dejamos solo a un amigo

triste, cuando usamos nuestro computador o nuestras redes para hacer el
bien y no para herir. Cada acto pequeño se vuelve un paso hacia el cielo.


